
 
  
 

 
LA CIFRAS DE INFLACIÓN EN NOVIEMBRE CONFIRMAN 

LA SEÑAL ALENTADORA DE OCTUBRE 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

Luego de un octubre donde la inflación americana no creció (por primera vez en dos años), conocimos 
las tan esperadas cifras de noviembre. El incremento del CPI mensual fue de apenas 0,1% mientras que 
todas las demás medidas resultaron en línea con las estimaciones de los analistas.  
 
El incremento del CPI mensual fue 0,1% y un 3,1% respecto al año anterior. Con respecto a la parte 
core del mismo, aumentó un 0,3% en su medida mensual y 4% en su medida anual. 
 
Contribución al CPI MoM de los diferentes ítems que lo componen 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Como podemos ver en el grafico anterior, en la medida intermensual de la inflación de EEUU, la energía 
y los bienes significaron un deflactor, mientras que el crecimiento de precios en el sector servicios 
sigue siendo el gran impulsor inflacionario. Los precios de “shelter”, que representan alrededor de un 
tercio del índice general IPC, aumentaron un 0,4%, compensando una caída en los precios de la gasolina. 
Los economistas ven una moderación sostenida en la categoría de “shelter” como clave para reducir 
la inflación subyacente al objetivo de la Reserva Federal. 
 
A diferencia de los servicios, una caída sostenida del precio de los bienes ha proporcionado cierto alivio 
a los consumidores en los últimos meses. Los precios de los llamados bienes básicos, que excluyen los 
alimentos y la energía, cayeron por sexto mes, igualando la racha más larga desde 2003. 
 
Las cifras en el CPI mensual reflejaron aumentos en el alquiler, la atención médica y los seguros 
automovilísticos. Por otro lado, los precios de indumentaria y muebles disminuyeron; mientras los de 
autos usados mostraron su primera suba desde mayo.  
 
Excluyendo la vivienda y la energía, los precios de los servicios subieron un 0,4% desde octubre, 
recuperándose respecto al mes anterior (desde un 0,2%), según cálculos de Bloomberg. 
 
Si bien aún falta para llegar al objetivo requerido por la FED, esta es una señal muy alentadora en el 
camino hacia el control de precios. La caída de la inflación sugiere que la reciente política monetaria 
ha estado haciendo bien su trabajo y hace crecer la expectativa de que un aterrizaje suave sea cada 
vez más probable.  
 
Sin embargo, después de los sólidos datos de empleo que conocimos la semana pasada y un informe 
que mostró que los ingresos reales de los americanos aumentaron un 0.8% en noviembre (respecto al 
año anterior) cada vez es más lejano el recorte de tasas de la FED, confirmando una vez más el “higher 
for longer”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 


